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¿Q UÉ significa el día primero de mayo? 


un día de duelo, de protesta y avance proletarios. 


- un día en que los obreros de todas partes debemos manifes- 
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Un Pasado de Sangre y un Presente de Protesta 


Dr III INIA 








¿Quién, que no sepa de las tropelías de la policía de to- 
dos los países, puede negar este hecho brutal y extraordina- 
riamente sanguinario ? 

Por esas y otras razones que derivan del desacorde so- 
cial en que alentamos; en que la fuerza triunfa de la razón; 
en que el privilegiado explota, tiraniza, oprime y chupa al 
desheredado; en que no hay más ley que la que se apoya en 
las bayonetas, ni más justicia que la que se aplica por medio 
del "patíbulo, en corrompida ergástula, tras infamante reja, 
sobre baldosas pestilentes; decimos, por esas y otras razones, 
los obreros de toda la tierra se levantan airados en una sola 
voluntad, en un solo esfuerzo de libertad colectiva, en una' sola 
aspiración, crispado el puño, inflamado el corazón y templa- 
da el alma en un amor puro, contra la inicua turbamulta de 
explotadores sin consideración y sin conciencia, que, fraguan- 
do conspiraciones, matan a inermes compañeros, y, soñando 
atardeceres trágicos, asesinan a desamparados hombres, mu- 
jeres y niños, como aconteció en Chicago y como sucedió 
más de una yez en México durante el gobierno del triste- 
mente célebre Porfirio Díaz, 

Sea, pues, el día primero de mayo aquel en que haga- 
mos valer nuestro derecho de obreros libres. 

La razón nos acompaña, 

La justicia está de nuestro lado. 

Y sin falsear el verdadero sentido del gran día, y sin los 
viejos rituales que han seguido las agrupaciones moldeadas 
en el hueco mutualista, levantémonos ligne 5, irgámonos 
con la fiereza y el empuje propios de la carne que se rebela 
cuando la hincha grosero latigazo, y caldeemos nuestras ener- 
gías, nuestra fibra, nuestros músculos, en el horno flavo e ig- 
niscente de los modernos principios libertarios. 

¡Atrás los sicofantes de la causa proletaria ! 

El primero de mayo está a nuestras puertas, 

Llama con el aldabonazo de la verdad. 

Su sol es el mismo que doró las frentes albas de los 
mártires de Chicago y tejió guirnaldas de caléndulas a los pies 
de los sacrificados en Río Blanco. 

Y amalgamando esfuerzos y aunando voluntades, y pre- 
diciendo triunfos, y preludiando himnos de bronce fundidos 
en el crisol del santo y puro ensueño, demos al suelo con la 
burguesía maldita, con todo y cuanto late, lucha también y 
se empeña por consumirnos desde -el otro lado de la barri- 
cada ..... 

¡Viva el primero de mayo! 

¡Surja la solidaridad obrera! 

¡Viva la reivindicación social! 


ROSENDO SALAZAR. 


CION MUNDIAL DEL to. DE MAYO 
uk Yergan las antorchas sus penachos rojos; : Fraile que acumulas oro y pedrería, No se escuchan del heraldo clarinadas 
y en su centelleo florezca una aurora; que pasas la vida frente a los misales ni voces de los juglares pregoneros; 


vibre entre la gleba, que sus cuitas llora, rezando,,,. rezando con la hipocrecía los trágicos arlequines callejeros 
el himno ardoroso de nuestros enojos! . propia de tus negros instintos bestiales, no prorrumpen en burlescas risotadas; 


$6 he j vo 
Para los traficantes de la política, una amenaza, Emancipación 
Para los ignorantes, un día de regocijo. . Obrera 
Pero, para los que no estamos rajados del pensamiento 


ai sumidos en la miseria moral, el primero de mayo significa 









































Con la presente publica- 
ción continuamos la labor 
emprendida por nuestrospe" 
riódicos anteriores: «¡Luz!» 
«¡Lucha!» y «EL SINDICA- 
LISTA. 

Hoy, 1? de mayo, fecha 
grandiosa, inauguramos co- 
mo un tributo a los márti- 
res de este día, la <Confe- 
deración General Obrera 
Mexicana», que funcionará 
con el nombre que le co- 
rresponde en estos momen- 
tos: «Federación de los Sin- 
dicatos Obreros del Distrito 
Federal». 

Oportunamente daremos 
a conocer la declaración de 
principios o|pacto de soli- 
daridad, 

Hemos convenido poner 
al órgano de esia nueva 
agrupación «EMANCIPACION 
OBRERA», nombre que sin- 
tetiza por completo nues- 
tros ideales. En él segui- 
remos como empezamos, 
propagando las ideas de 
nuestros maestros: Kropot- 
kine, Bakounine, Malato, 
Malatesta, Anselmo Loren- 
zo, Ferrer, Grave, Reclus, 
etc., etc, 

Damos nuestro saludo 
afectuoso a todos nuestros 
hermanos proletarios del 
mundo y esperamos que 
una vez más seamos acogi- 
dos y nos comuniquemos, 
favoreciéndonos cop el can- 
je de toda la prensa obrera 
libertaria. 


De duelo, por lo que toca al asesinato de varios de nues- 
tros compañeros en la causa libertaria: Spies, Engel, Par- 
sons, Lingg, Fischer y otros, en las mazmorras de Chicago. 

De protesta, en lo que se refiere a los atropellos inaudi- 
tos sangrientamente cometidos por el gobierno de lllinois y 
por los gobiernos de todo el mundo, en las personas de inde- 
fensos trabajadores. ! : 

Y de avance, por ser el señalado por los obreros para 
exigir de los industriales la jornada de las ocho horas diarias 
de labor. 

+ Tal es, en esencia, el significado que cs y debe tener el 


día primero de mayo: tras del dolor, la protésta; tras del do- 
lor y la protesta, el avanzar acelerado de las a1pretadas falan- 
ges libertarias, unionistas y fraternales, hacia la ciudad de la 
emancipación, hacia el día soñado de la libertad. : 

Desgraciadamente, en México se ha querido falsear el 
carácter de esta fecha memorable y mudarja en' un día de 
fiesta, de regocijo, de asueto. 

Y decimos: A 2%, 

¿Cómo va a trastuecarse, a cambiarse,/a hidarse la faz 
de un día qué tiené todo el tono de la sangit, “a ufanía de 
los ensueños, la solemnidad de la fuerza que impulsa, que se- 
duce, que entusiasma, que arrolla ? 

Sólo en cerebros ofuscados por la ambición; en almas li- 
siadas por el miedo y la sordidez, puede caber la idea infer- 
nal de hacer de un día de duelo un día de asueto; de un día 
de protesta, un día de procesión cívica que no tendría prece- 
dente en los anales de la liturgia proletaria; y, por último, de 


tarnos en todo nuestro vigor, en toda nuestra fuerza, un día 
en que los burgueses rían de nosotros y de nuestras lacras; 
de nosotros, que diariamente protestamos contra los abusos y 
latrocinios de la burguesía y enarbolamos alto ¡pero muy al- 
to! el Jábaro inconsútil de lós floreceres libertarios ¡rojos! 
¡jreivindicadores!!...... 

El hecho palpita aún. 

La tragedia desarrollada en la ciudad de Chicago el año 
de 1886 habla muy elocuentemente. 

La sangre de nuestros predecesores inmolados en enco- 
mio a los ideales proletarios, todavía está fresca en la tradi- 
ción y en la memoria, y, humeante y bendita, se alza de la 
costra de la tierra saturando el ambiente y purificándolo. 
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Límpiese el sendero de crueles abrojos, deja ya la estola, el pueblo te espía ' de entre los grupos no brotan las palmadas 
y con planta firme, valnos sin demora, y puede clavarte sus siete puñales por el doliente cantar de los copleros; 
gritando al Pasado que sonó la hora y, en su amenazante cólera bravía, 4 no hay aromas ni encendidos pebeieros, 
de agitar al aire los penachos rojos! rajar las campanas de tus catedrales. * ni bailadoras juncales y enfloradas. 


Cesen las orgías de los prostituidos, Militar que sueñas en librar batallas, Un relámpago de luz ofuscadora, 
rindan su sofisma los embaucadores, en ceñirte lauros y saltar murallas previene a la tierra que llegó la fiesta: 
porque la falange de manumitidos y ser el azote de la humanidad, y mientras fulgura la naciente aurora, 


ya hiriendo a la noche con sus mil fulgores quiebra ya tu espada, el pueblo lo ansía, atruena el chasquido de la fusta enhiesta 
y las corrupciones de los opresores : el pueblo que canta porque raya el día, que abre paso, con fiereza arrolladora, 
presagian el triunfo de los oprimidos. el día soñado de su libertad. al desfile de la gleba que protesta. 


FEDERICO DE La COLINA. : y ROSENDO SALAZAR, RAFAEL QUINTERO. 





(Sigue en la 4a, plana.) 
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"Moxio¡resultado de la evolución 
No istórica, sesrouentran fren» 
te a frente dos fuerzas, ineludible. 
mente antagónicas, necesaria- 
mente incompatibles, fatalmenet 
irreconciliables: la burguesía y el 
proletariado; dos fuerzas que in- 
evitablemente estarán en pugna 
hasta que una de las dos desapa- 
rezca. El antagonismo de estas 
dos fuerzas o, mejor dicho, de es- 
tas dos clases, en que el proceso 
histórico ha fundido a la huma- 
nidad, es irremediable, porque 
los intereses: de una y otra'son 
diametralmente opuestos. : 
Es, pues, indispensable la des- 
aparición de una de estas fuerzas 
como clase, para que la concor- 
dia universal sea posible. : 
Ahora bien, ¿ouál de estas dos 
fuerzas o clases es. la que debe 
desaparecer? Véamos: 
Estamos en plena “civilización, 
El vapor, la electricidad, el telé- 
. grafo, la locomotora, el teléfono, 
realízan hoy maravillas que la 
imaginación jamás se atrevió a 
soñar en los siglos pasados. In- 
numerables cintas de acero ro- 
dean por todas partes el planeta, 
acortando asombrosamente las 
distancias; millones de kilóme- 
tros de hilos eléctricos envuelven 
el globo, comunicando el pensa- 
miento con pasmosa rapidez. Ver. 
daderas ciudades flotantes cruzan 
el océano en todas direcciones, 
llevando a los principales merca- 
dos del.mundo las riquezas que 
el trabajo y la industria han pro- 
. ducido. : 


03 om medio de tantas donquis- 


tas del trabajo, ¿cuál es la situa- 
ción de la clase trabajadora? La 
misma de tados los tiempos des- 
de que la explotación existe: siem- 
pre rmiserable, siempre oprimida, 
a pesar de todas las libertades 
conquistadas y a despecho de to- 
dos loa progresos obtenidos. 

Y frente a esta clase que todo 
lo produce, está la otra, la casta 
de los privilegiados, de los seño» 
res, de los escogidos de'la fortu- 
na, de los predilectos de los dio» 

. ses, los que no hacen nada útil y, 
en cambio, lo consumen todo. 

Es esta clase la que ha acapa- 
rado en sus manos toda la rique- 
za pública; es decir, la herencia 
común que el esfuerzo de las ge- 
neraciones pasadas ha legado a 


pel que desempeña en medio de 
tan decantada como falsa civili- 
zación. SANO 

Es por esta enorme contradio- 
ción, es.por esta inmensa injusti. 
cia, que la clase trabajadora sur- 
ge al fin poderosa, con la 'con- 
ciencia de sus derechos violados, 
con el desengaño de sus esperan- 
zas frustradas, con la experien- 
cia dé los dolores sufridos y con 
la convicción de la impotencia de 
los dioses, pero con la seguridad 
del triunfo definitivo, porque la 
realización de sus ideales y la 
reivindicación de sus derechos no 
las espera ya. de ningún milagro, 
no:las suplica alos dioses ni las 
mendiga a los reyes; trabaja y 
lucha porque $us anhelos sean 
un hecho, convencida de que, al 
fin, la victoria coronará sus es- 
fuerzos, no sólo porque está de 
su parte la justicia, sino pórque 








MA MUERTO 


En el ambiente mefítico de un 
tugurio miserable, devorado por 
la enfermedad de los bohemios, 
dejó de existir el proletario Abun. 
dio Martínez, el artista que, ca- 
balgando en el pegaso encadena- 
do de los ideales deshechos por el 
desencanto, lleyó en su semblan- 
te y en sus ropas el trasunto fa- 
tal de la acción de los vampiros 
que absorben las energías del 
brazo y del cerebro. 

Y la prensa burguesa, como en 
un arranque de rubor hipócrita, 
zahirió a los ““amigos'” de Abun- 
dio que derramaron lágrimas tar- 
días y no supieron tenderle' la 
mano en el momento oportuno, 
olvidando que también :ella fué 
indiferente y cruel con quien in- 
terpretó, con la fecundidad de su 
intelecto y las bellezas de sú al- 





todos los diques que oponga la|M4 de soñador, la melancolía del 


clase dominante y a despecho de pueblo, que también ve morir a 
todas las reacciones que intenten |!98 SUYO8 como él, en los infiernos 


E hay otra solución a pesar de 


sus enemigos. y , 

La actual clase capitalista está 
fatalmente condenada a fundirse 
en el proletariado o a desapare- 
cer; no hay medio de eludir el di. 
ema: o el capitalista se vuelvel 
trabajador o el. progreso lo arro- 
llará despiadadamente, El estu- 
pendo desarrollo de la industria 
hace cada día más contradictorios 
los intereses del que trabaja y del 
que lo explota. 

La sobreprc ión, que ha 
hecho tantos millonarios, ha he- 
cho también muchos infelices. 

El industrialismo, que en me- 
nos de un siglo se ha desarrolla- 
do tan poderosamente, ha creado 
la inmensa fuerza del proletaria- 
do, que acabará por ser dueño 
de la producción y de los medios 
de producir, pues, de no ser así, 
la industria se suicidaría, no sa- 


de la desesperación por el despo- 
tiemo de los hartos. 

Nosotros, que no olvidaremos 
jamás que alguna vez estuvo a 
nuestro lado, no llevamos ante el 
túmulo que'atesora sus despojos 
las flores marchitas por la deses- 
peranza, ni las oraciones inútiles, 
sino anatemas y protestas contra 
la sociedad fementida que ve, con 
la frialdad del mármol, el desga- 
je doloroso de todas las amargu- 
rag humanas. .... 

A MATEO Y SIE 


ABUNDIO. MARTINEZ 





quiero morir de pie, yo sólo 
me. arrodillo ante el ideal. 
Una venda para cubrirle 
los ojos.... No; quiero cono- 
cer a mis asesinos. ¡Viya la 
Aocracial ¡Viva la escuela 
racionalista! y y 
Francisco FERRER GUARDIA. 


IEMPRE soñadores, siempre es- 


forzados y llenosde entusiasmo 
van por el penoso:camino de la yi- 
da los héroesignorádos, los márti- 
res gin nombre, los plebeyos que, 
sedientos de justicia, luchan des- 
espéradamente por destruir para 
siempre ese monstruo feroz y 
sanguinario llamado burguesía, 
que, como serpiente de mil cabe- 


éroes y Mártires 


, Ii er ; j 
«++ «De rodillas!.... ¡Nunca! | maldición o und blasfemia. Men-. 


tira lo que dicen los poetas, que 


son himnos y estrofas al progre-. 
so, qué cantos son de vida y de 


victoria. Mentira es todo eso. 
¡Donde hay esclavitud no Hay 
adelanto, ni triunfos donde habi- 


tan. los cobardes, ni cantos don- í 


de añida la tristeza. ' 
. ¿Qué necesitan, pues, los pue- 


blos que yacen adormecidos y >” 


sumergidos 'en lá abyección y en 
el profundo abismo de la igno- 
rancia? 


Necesitan delos. intelectualéa Aj 
de buena fe, sin ambiciones in: . >. 


nobles ni fines aviesos, de los agi- 
tadores abnegados que dirijan há- 


zas, se retuerce horriblemente y | bilmente los pasos extraviados de. .., 


abre suasquerosas fauces para |aquellos, como el experto marino . 


devorar a la clase proletaria, á|dirige la nave que ha de llevarlo 


esa clase tan vilipendiada y es- 
carnecida, que no tiene más apo- 
yo que sus cansados brazos, ni 
más patrimonio que sus desdi- 
chas. Ap : 
Son héroes, sí, porque en la 
sangrienta brega,.eus labios tré- 
mulos no balbuten; jamás una s0- 
la queja, porque antes que ceder 
a la injusticia de los explotado- 
res y tiranos, prefieren cubrirse 
con harapos, arrancarese la exis- 
tencia o arrastrar por las calles 
su miseria; Sonmártires, sí, por- 
que nadie los comprende, ni co- 
noce sus hondoS sufrimientos. 
El obrero en el taller, en' sus 
diarias y rudas faenas, empuña 
taciturno su martillo, y el eco que 
produce cada golpe es una queja 


Jahogada de su peto, una valien- 


AN te frase de protesta, una dura 








biendo qué hacer de .lo mismojexplotados, entre miserables y 


que produce. 


potentados, son cada día más fre. 


Sólo los trabajadores constituí-| cuentes. No importa. Son los in- 
dos no en clase directora, sino en | evitables incidentes de la evolu- 
clase única, podrán regular la|ción, que se abre paso venciendo 


¿producción y el consumo. 


Entretanto, la lucha sigue. Los|táculos. 


conflictos entre explotadores y 


dificultades * y arrollando obs- 


LUIS MENDEZ. 





ECOS DE NUESTRA LUCHA EN LOS CEN- 
TROS DE EXPLOTACION DE PUEBLA 


Puebla, 9 de Abril de 1914. 
Compañero Rosendo Salazar. 
México. 





to quedaron separados unos obreros | reciba Ud. nuestra sincera gratitud 
que manifestaron su poca voluntad | y el cariño de sus amigos y compa. 
en favor de la arbitraria disposición. | eros. 

Los que, por la falta dealgodón y| Los obreros de “El Mayorazgo”. 


la generación actual, y que, por| Habiendo llegado a nuestro poder 
razón de su origen, debe bene-¡dos ejemplares del periódico ““EL 
ficiar. a la humanidad toda; ri-| SINDICALISTA””, no hemos podido 
queza que no consiste en letras | ver en él más que la verdad pura, 
de cambio, ni en moneda de oro, ' pero tratándose del Departamento 
cosas por sí mismas inútiles, sino ' del Trabajo, con bastante pena ve- 
en la inmensa suma de conoci-;¡mos que nuestras quejás nunca son 





mientos adquiridos, en la inven- 
ción y perfeccionamiento de los 
instrumentos de trabajo, con lo 
que se ha logrado hacer que la 
tierra produzca más de lo nece- 
sario y que hace posible el bien» 
estar. para todos, bienestar que 
sólo pudrá ser un hecho cuando 
el actual sistema social sea abo- 
lido, abolición que se impone co- 
mo única solución a esta Organi. 
zación absurda, que permite al 
productor de todo ¿carecer hasta 
de lo indispensable, 

Es por esta contradicción cri. 
minal que la clase trabajadora se 
ha dado cuenta del desairado pa- 


ni atendidas, ni siquiera escucha. 
das. Vamos a referir a Ud. un caso 
que es increíble: 

- El martes de la primera semana 
del mes pasado se descompuso un 
motor de la fábrica a que pertene- 


¡cemos, que: es ““El Mayorazgo”, y 


a otro día que se comenzó a traba. 
jar, ordenó el administrador que se 
había de velar todos los miércoles 
hasta las ocho;, como en el regla. 
mento tan injusto y tan desfavora. 
ble que en mala bora se aprobó, di- 
ce el artículo 19, que el trabajo de 
día ha de ser de 10 horas efectivas, 
y el de noche de 9, no creímos justa 
semejante disposición; en el momen.. 


por completo escasos de recursos 
(o más bién por la falta de unión), 
quedamos trabajando nos, dirigimos 
al Comite permanente en México; y 
ños contestó que ya se había man. 
dado una carta al administrador, pa. 
ra que se reparara esa infracción 
al reglamento. Nosotros creimos 
que se repararia; pero cuál no sería 
nuestra sorpresa, cuando el día lu. 
nes, 6 de abril, el mismísimo. señor 
administrador ordenó que esa sema. 
na y la siguiente se había de velar 
hasta las ocho, bajo pena de perder 
el trabajo en el acto. Se salieron 
once compañeros, y nosotros, por 
la necesidad, hemos fracasado (con 
el permiso del Departamento. del 
Trabajo). dls. , 

Dispense Ud. que no pongamos 
nuestros: nombres, por temor de ser 
separados, pero en la próxima sere- 
mos más extensos y entonces man- 


¡daremos nuestras firmas; por ahora 


OO. Ed / 
Trastornos de nueva organización 


a seguro puerto salvando los in- ,.., 
mensos escollos que encuentra a. .. 


su paso para no naufragar irre- 
misiblemente. .. 000. 
¡ 40h, los intelectuales, los agi- 


tadores!' Ellos también son: hé=:;::.. 


roes, también, como el abrero; de. 
safían con sus corajes' el formi- 


dable empuje de las adversidades. ».. 


y llevan en el alma la desespera- 


ción y el desconsuelo, cuando mi. .;. 
ran entristecidos la impotencia:de .: 
sus esfuerzos de gigantes; para ->. 
arrancar de un. yugo maldito a..;:: 


los débiles y alos oprimidos. Már- 
tires -son, como el obrero, por- 
que soportan impasibles la mofa; 
de los necios y cobardes; márti- 
res, porque gus labios son acalla= 
dos por el puñal del asesino.mer-: 
cenario o la mordaza y el grilleto- 
del presidio; mártires, en fin, por- 
que soportan con estoicismo los 
calificativos más  abominables. 
Los ignorantes les llaman locos; 
los maliciosos, estafadores; los 
necios, charlatanes y embauca- 
dores; los canallas, entrometidos; 
lus políticos, despechados;. los 
poderosos, traidores.... ' . 
Mas no importa; que en medio 


de las borrascas sociales surgirán : 


siempre con'ímpetus de inmensas 
cataratas los denodados - 
nes del ideal: los Francisod Ferrer 
Guardia y los Espartaco. Ellos 
caerán en la contienda sin más 
gloria que la satisfacción del de- 
ber cumplido, ni más recompensa 
que el insulto de los cobardes y 
el olvido de los ingratos. N oim- 
porta que haya viles y canallas 
con entrañas de panteras, porque 
aún existen grandes almas y 00- 


hicieron que «la carfa  preceden»|razones sinceros y mil bocas que 


te: apareciera en la: presente fe. 
cha; mas no por eso creemos que la 
labor esforzada que hemos empren. 
dido en contra de la extorsión de que 
son victimas nuestros compañeros 
que sacrifican su energías en las fá. 
bricasde hilados y tejidos,sea estéril o 
extemporánea. Nuestros pasos poste. 
riores hablarán más elocuentemente 
'que las promesas que en estas lí. 
neas pudiéramos hacer a los obreros 
de «El Mayorazgo», hermanos nues- 
tros en infortunio, pero identificados 
también en la idea de que, a fuerza 
de virilidad y de constancia, mar. 
charemos hacia la emancipación de. 
seada. ) 


Imp. MANUEL LEÓN SÁNCHEZ, 
Misericordia, 7. 


reclaman la jueticiá y el derecho 
y wil pechos que a la lucha se 
presentan descubiertos. —.">*** 


Caigan, sí, como las hojas de 


los, árboles que, a millares, se' 
desprenden al impulso delos fuer- 
tes huracanes ya marchitás y sin 
vida, alfombrando las llanuras. 
Nada importe, mientras haya 
fuertes puños que sujeten esas 
hojás relucientes y aceradas que 
construyen los obreros en las fá- 
bricas. Nada importa que se ciñan 
la corona del martirio y que su 
sangre se derrame a borbotones, 
el obrero, por fortuna, ya despier. 
ta y se apresta a la pelea, ya no 
quiere ser esclavo ni ser paria, 
yA no quiero aña Apaliós pi caños 
(Sigue en la 3a. plana,» 
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VICTIMAS 


'L¿sol lanzaba sus destellos de 
-luz enyolviendo a la ciudad 
de Chicago. Allá, en esa .ciudad 
de la América septentrional, te» 
_nían que desarrollarse los hechos: 
que ponen. de manifiesto la bar- 
barie que caracteriza al zángano 
verdugo de la clase trabajadora: 
la policía, y cuyos hechos, con- 
gsumadós'él día 19 de mayo de 
1886;'se registraí en los anales 
de la vida humana. 
Una colectividad formada por 
trabajadores de: distintos ramos, 
se hábía puesto bajo la bandera 
-de un mismo pensamiento y una 
sola idea; para llevar a cabo una 
huelga general, y obtener la im- 
plantación de la jornada de ocho 
horas diarias de trabajo. 
No había nada que restara los 
ánimos de aquélla muchedumbre 
decidida a soportar cuanto la 
suerte le deparara, y nilos rigores 
del. hambre le harían cejar en' 
sus propósitos. Así fué que, so- 
bre aquel mar humano que se 
agitaba prepotente e iba a chocar 
con furia, contra la madriguera 
de aquellos buitres aristocráticos, 
se dejaron escuchar las detona- 
ciones de las armas de fuego. de 
los esbirros. que asesinaron co- 
bardemente a los defensores de 
“una causa sublime, y que, para 
ejemplo de la presente y futuras 
generaciones y para hacer más 
palpables los execrables atenta- 
dos que se desarrollaron en Chi- 
cago bajo la influencia de los ver- 
dugos, seadejusticia que nos una 
mos para lanzar a la faz del mun, 
do burgúés la protesta que, ar- 
diendo en odio, estalle imponen- 





te y majestuosa para significar 


nuestra solidaridad en este día en 
¿que el pendón libertario ostenta 
el crespón del luto universal. - 
Han pasado veintiocho años de 
aquel día trágico en que se cu- 
brió de púrpura el suelo de Chi: 
cago y en donde se revolcaran las 
hienas después de calmar su in- 
saciable sed de sangre; y desde 
entonces quedó demostrada la 
"pasmosa abnegación y el heroís- 
'mo del obrero al llegar al sacrifi- 
«cio defendiendo sus derechos con. 
:qulcados por el poderoso, por la 
bestia rugiente y amenazadora. 
Y pasarán siglos, y este recuer- 
¿do sangriento existirá grabado en 
el alma de la humanidad; irá re- 
percutiendo. por los ámbitos del 
orbe y, año por año, se deposita- 
rán sobre las tumbas de esos már- 
tires dublimes lás flores inmarce- 
-«sibles de la gratitud y el amor. 
Hoy es el día en que deben ca- 
llar los talleres; 
"martillo que 'cese : el 
«eco sonoro de su vóz metálica de: 
_je de entonar el himno al trabajo; 


hora, que el 


en las fábricas, que no se vea el 


penacho de humo que llena el 
viento, ni las poderosas maquina. 
rias en su acompasado movimien- 
to; todos unidos bajo el rojo pen» 
-dón libertario, lancemos una pro+ 


: festa llene de brío, honremos al 
mismo tiempo la memoria de los 


paladines que con su 


sangre y 
«sin contraer el rostro'al sentir al | Dortad, y 
dolor intensísimo' de la"muerte,| raustivo VARGAS FLORES ./que los niños desempeñen una 

























: 2 resonar del 


UIEN haya geguido paso a pa- 

sola evolución delos pueblos, 

así como el desarrollo formidable 
que en los últimos tiempos ha ad- 
quirido la cuestión social, habrá 
observado que en la mayor parte 
de los países que se dicen civili- 
ados, se ha reglamentado, y mu- 
chas veces prohibido, el trabajo 


'de las mujeres y niños, que no 


pueden desempeñarlo sin perjui- 
cio de su salud, por su escasa re- 
sistencia. k 

Habrán notado también .esos 
mismos. observadores, que lejos 
de mejorar la: clase trabajadora 
con dichos reglamentos, se - ha 
visto perjudicada de una manera 
notable, : y 

Para demostrarlo, diremos, en 
primer lugar, que no ha sido un 
sentimiento humano el que ha 
impulsado a los capitalistas a es- 
tablecer o aceptar los reglamen- 
tos en cuestión, ni tampoco un 
acto de justicia el que ha guiado 
a los gobiernos para imponerlos, 


en ciertos casos, sino que ha sidoj: 


el resultado de la organización 
de la clase trabajara; .ha sido el 
producto del miedo pánico que 
esta organización, más bien que 
los individuos, ha inspirado, tan- 
to al Estado como a-la burguesía, 
que, temerosa de perderlo todo, 
ha resuelto hacer estas concesio- 
nes que los obreros inconscientes 
tienen como un triunfo. 

Y nosotros preguntamos: - 

¿Es realmente un triunto la im- 
plantación de .esos reglamentos? 
No; muy por el contrario, esos 
reglamentos rédundan en perjui. 
cio nuestro, porque estando cal- 
cados en criterios burgueses y no 
siendo debidamente sancionados 
por los obreros, ya sea por timi- 
dez o por ignorancia, mal pueden 
lHlemíar su cometido, dando por re- 
sultado que sus efectos sean lo 
contrario de lo que deseamos los 
obreros, 

Todos esqs reglamentos, por las 
razones que acabamos ' de expo» 


quisieron quitar el obstáculo que 
impedía e impide todavía el paso 
de los trabajadores hacia la rei- 
vindicación social. poe 

Aquella avalancha humana 
pretendió romper el cerco forma- 
do con las leyes odiosas que nos 
esclavizan y arrastrar a los de- 
tractores de las masas popula- 
reB.... ; 

Esa luz matinal que lentamen- 


ido despertando a este pueblo que 
ha existido envuelto entre tinieblas 
de:ignorancia y asfixiado por fal- 
ta de ambiente de verdadera li- 
bertad. Si estuvo, pues, subordi 
nado al yugo infamante impues- 
to pór sus '$ayones, que ahora 
destrúya los poderes ficticios y 
las falsas argumentaciones 'y en 


demuestre ante los incrédulos 
que exterminará las jerarquías 
de los reyezuelos que 'impiden el 
advenimiento,de la verdadera li- 
bertad, * : 


LOS REGLAMEN 












ner, están constituídos por infini- 
dad de cláusulas que perjudican 
nuestros intereses, tales como las 
que fijan la jornada diaria de tra- 
bajo, obligando al obrero a traba- 
jar incesantemente durante ese 
tiempo, so pena de despedirlo; las 
que facultan a los capataces o 
directores para establecer, a su 
antojo, las horas de entrada y de 
salida a las fábricas o: talleres; 
las que fijan o establecen la res- 
ponsabilidad en los obreros, del 
deterioro de los útiles de trabajo, 
obligándolos a pagarlos; las que 
bligan al operario a obedecer 
ciegamente a los capataces, con- 
denando todo acto de desobedien. 
cia aun cuando éste sea justifica: 
do, etc., etc. 
En cambio, todas aquellas cláu- 
sulas o artículos 'que' pudieran 
beneficiar al trabajador, son abo- 
lidas unas, y no cumplidas las 
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labor igual a la de los trabajado- 
res adultos; lo mismo sucede con 
las mujeres. Pero; repetimos, es- 
tos artículos o cláusulas son letra 
muerta; para demostrarlo dire- 
mos que en la fábrica “La Line» 
ra,” que es una de las que tienen 
implantado el reglamento que'nos 
ocupa, y como en esta en todas 
las demás, hay niños de ocho y 
nueve años, así como mujeres que 
desempeñan una labor de diez 
horas, igual que los demás obre» 
ros, por el mísero jornal de trein. 
ta y cincuentá centavos diarios. 

¿De qué sirve, pues, el regla- 
mento? ¿De qué el llamado Co- 
mité Central de Obreros que es- 
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demás, quedando únicamente en | gurar que así son todos los regla. 
pie las que nos son perjudiciales. | mentos existentes en las demás 
He aquí un ejemplo: -'  '* [naciones del mundo y todas las 
El reglamento para las fábricas | leyes referentes alobrero: per: 

de hilados y tejidos en la Repú- |judiciales tanto desde el punto de 


Héroes y Mártires 


(Sigue de la 2a. plana) 





te teñía de rojo el horizonte, ha 


un momento de suprema lucha, |' 


blica, aprobado pcr la Conven- 
ción, de industriales, reunida en 
esta capital en el mes de julio de 
1912 y aceptado por el llamado 
Comité Central de Obreros, con- 
tiene un artículo en el que se ve 
la mala fe de los burgueses que 
hicieron dicho reglamento y la 
ignorancia y falta de energía de 
los obreros que lo aprobaron, 

El citado artículo está marcado 
con el número -12 y -está hecho 
dizque para abolir las multas en 
las fábricas; esto. lo creeríamos 
de suma justicia “siempre que se 
llevara a la práctica, pero,vemos 
en el mismo reglamento. otro ar- 
tículo que se encarga de echar 
por tierra al anterior, éste es el 
número 5, y dice 3 la letra: “El 
obrero es responsable de los da- 
ños que causare y debe pagarlos. 
Igualmente responderá de las ca. 
nillas y demás elementos de tra- 
bajo que se encuentren al pie de 
las máquinas. La administración 
fijará, equitativamente, el monto 
de la indemúización, oyendo al 
obrero,” : 

Vemos, pues, en este caso, que 
la multa cambió de nombre sola- 
mente, y no sólo eso, sino que 
con el cambio de nombre se vol- 
vió más perjudicial e injusta, 
porque lo que era una simple 
multa se conyirtió en.la indemni.- 
zación, por parte del obrero, del 
costo total de la mercancía echa 
da :a perder o de la herramienta 
deteriorada; resultando, como se 
ve, doblemente perjudicado con 
el reglamento que sin él; y esto 


es tratándose de las cláusulas o 


artículos que pudieran favorecer. 
nos. : 
-. En ese mismo reglamento hay 


Jotro artículo queno se cumple y 


dice así; 

“Art. 16, Nose admitirán, co: 
mo trabajadores, niños menores 
de 14'años de edad.” - : 

- La esencia de este: artículo es 


altamente humanitaria, porque 


no aceptamos por ningún motivo 


" 


nes, ya no lucha por la A 
que es un mito, ahora lucha por 
la idea. Aunque caigan, vivirá 
siempre el recuerdo en la mente 
de los hombres que saben estimar 
el sacrificio y el mérito y desho= 
ar én las tumbas de los héroes, 
Ps flores del cariño y. del recuer. 
O. ceo 
Así, pues, abríos paso, gladia- 
dores del proneeón, no-más infa- 


vista económico como del moral. 

Tenemos, pues, como fruto 
de nuestras observaciones, que 
los reglamentos tantas veces men- 
cionados son altamente perjudi- 
ciales: en primer lugar, porque 
no son, como se dijo, el resultado 
del humanitarismo ni de la justi- 
cia de los capitalistas y magna- € 
tes, porque ellog no conocen los | Mias, ni 
sentimientos humanitarios ni jus-| ¿¿n libertario y echad por tierra 
cetros y coronas y trofeos guerre. 
de la organización obrera mal|ros. Arrancadles la careta a los 


ticieros, sino que son el producto 


tos trabajadores tienen como re Paquete de 100 ejemplares. 20, 


empleada;de aquí unó de nues- hipócritas y embaucadores de los 


tros más grandes males, porque ade DAR Nro ia y 
desperdiciamos la organización, ! ¡yy entrañas a IS 


umillaciones, ni mie» -—- 
dos; levantad en alto el rojo-pen. , 


el. tiempo y la energía en hacer|brientos del capitalismo. Des- 


implantar reglamentos que escri- |truid, por fin, murallas y fronte- 
tos nos parecen buenos, pero!ras, y al grito formidable de ¡aba. 


puestos en práctica, empeoran |J0 “ésares y nefones!, imitad el. 


ue reclaman 
los héroes y los “mártires venoi- 
lúgar; porque la inconsciencia de ' dos. Recordad las altivas frases 
los obreros los hace ver en los del poeta, que dicen: 

reglamentos su tabla de salvación| Grandes no son los hombres que obe- 
y los incapacita para la lucha de [dientes 
verdaderos beneficios. 


nuestra situación; y en segundo ejemplo grandioso 


Inclinan la ceviz a todo yugo 
¡| Grandes son los que se alzan insolentes 


. 1 
En consecuencia, no pensemos! El pain? bnpL o: pone he=09) pea il py 
más en reglamentos y leyes, en ox MARTINEZ 
Departamentos del Trabajo ni Pa. » 


por el estilo; lancémonos a A dmin istraci ón 
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del mando: La única ley que de- 
seamos es la ley:«de la unión con. 
tra la ley de la explotación ! 


ANASTASIO S. MARIN, 
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¡ fuesa, unid vuestro grito al mío, 
“en este glorioso día, escogido por 
"Tel proletariado mundial para pro- 





(Sigue de la la. PE 


¡Víctimas de la brutalidad bur- 


testar contra ese chupa sangre de 
explotados, que se llama ca- 
pital! ¡ Salud, 19 de.mayo! 


¡Mártires de Chicago, mártires 
de todo el mundo, si desde el fon. 
do de vuestras tumbas aún podéis 
protestar, hacedlo, que nosotros, 
con el ejemplo de la estoica 
muerte de ustedes, nos sentimos 
fuertes para anatematizar a vu- 
estros imbéciles verdugos! ¡19 
de mayo, bienvenido seas! 


JESUS T. RUELAS. 
20.0 


Hoy, 1? de mayo, los hombres 
eonscientes del mundo proletario 
hacen estremecer al universo con 
todos sus tiranos; hoy, esos eter- 
mos luchadores, haciendo uso de 
su fuerza, formulan enérgica pro- 
desta contra sus victimarios, y ma- 
fíana, esos mismos héroes del tra. 
bajo, sabrán vengar a las vícti- 
mas, sepultando para' siempre 
al nefasto régimen capitalista, 
1 Abreviemos el tiempo, obreros 
del mundo! 


e 


El primero de mayo es la fecha 
en qué los débiles hacen temblar 
a los poderosos; es la fecha en 
sue las víctimas de la burguesía 
se levantan airadas para señalar 


--4'8us asesinos; es la fecha en que 


los trabajadores del mundo ente- 
ro hacen patente ante los ojos de 
los déspotas, la poderosa fuerza 
que dará fin al régimen del privi- 
legio. | 
ANASTASIO S. MARIN, 
... 


Es hoy cuando debemos los 
proletarios de todo el universo, 
sintetizar, con nuestra remem- 
branza colectiva, el injusto, pero 
para nosotros fructífero martirio, 
de nuestros hermanos que su» 
cumbieron en las horcas de Chi» 
eago hate 28 años, para baldón 
y oprobio de la civilización y del 
Progreso. E 

Proletarios del mundo; sigamos 
el ejemplo de firmeza y admira- 
ble abnegación que, aun ante el 
suplicio, tuyo ese puñado de he- 
roicos obreros que fueron asesi» 
nados tan sólo por pedir en este 
día ¡la reivindicación de sus de- 
rechos, arrebatados por manos 
mercenarias! 

Sirva la corona de flores rojas 
que hoy depositamos en el sepul- 
oro de esos mártires, como la 
más estruendosa protesta que 
lanzamos a la faz de quienes, es- 
eudados tras el poderío que pro=- 
porciona la absorción de nuestras 
energías, no se sacian de 'aridar 
en connubio vergonzoso con to- 
das las eternas injusticias ! 


ENRIQUE H. ARCE, 
o... 


¿Qué es el primero de mayo? . 

La protesta viril surgiendo de 
los labios indignados. . 

La imprecación amenazante y 
soberbia de las almas esclavas. 

















El grito trágico de la desespe- 
ración hecha cólera. * 

El ansia suprema de una vida 
nueva. 

Ruido de cadenas que se'rom- 
pen y cantos libertarios que 
enardecen. 

Los buitres huyendo en pateo 
dada. 

Los tronos y los mitos sacu- 
diéndose, 

Y un águila potente de ma- 
jestuosas alas, desafiando airada 
las tempestades del cielo... 


PEDRO A. ORTEGA. 
... 

Primero de mayo, sol de li- 
bertad: * 

Derrama tu luz purificante so- 
bre los miembros martirizados de 
los parias, de los desheredados; 
haz que de tu lumbre brote el 
canto rojo, el grito de redención 
que ha de atronar los ámbitos del 
universo con la gloria inmortal 
de la protesta rugiente, que no 
han de acallar ni todos los aludes 
niflos oleajes embravevidos del 


FRANCISCO CORTES. 
60. 
¡Salud, mártires 'de Chicago! 
Que si en vuestra vida alcanzais- 


teis desprecio, en cambio, .en|- 


vuestra muerte no alcanzaréis el 
olvido. 
* 


Los acontecimientos del prime- 
ro de mayo de 1886, forman hoy 
día, un núcleo poderoso de fra- 
ternidad universal obrera, sin 


distinción Ñ raza, de sexo, ni de|* 


creencia, Siendo su objeto la jus- 
ticia dentro de la igualdad, la li- 
bertad y el amor. 


+ 


Parsons, Lingg, Fischer, En- 
gel, Spies, Neebe, Schwab, hé 
ahí a quienes no debemos edo: 
ficar, sino imitar. 

» 


Los oradores de Haymarok, al 
dar vuelo a sus pensamientos 
se trazaron su' «yía crucis» con 
su respectivo Montjuich, los liber; 
ticidas quisieron acallar la razón, 
y fue en vano, la idea vive y 
nosotros seguiremos la gloriosa 
huella por ellos abierta. 


* 


¡Vivan nuestros hermanos de 
Chicago, Argentina y España, 
que por este día derramaron su 
sangre, dando así mayor impulso 
al problema social!  — 

JAcINTO HUITRON. 
y oc.» 

Primero de mayo, día de glo- 
ria, porque en masa los trabajado- 
res dieron un paso hacia la eman. 
cipación social. 

DEMETRIO CARRANZA. 
w8.. 

La sangre derramada por los 
sucesos del día primero de mayo, 
sirvió para precisar el lugar que 
al trabajador le corresponde en el 
verdadero progreso. 

PIOQUINTÓ V. ROLDAN. 
... 

-La tragedia de Chicago en 1886, 

es efecto de la pésima organiza» 


ción social, y sijhay víctimas del 


despotismo capitalista, es porque 
hay tiranos victimarios. Cambie- 
mos el sistema actual de sociedad, 
suprimiendo todo lo que oprime, 
y el hombre será libre. ( 


EPIGMENIO. H. OCAMPO.. 
... 


Parsons, Spies, Lingg, Engel, 
Fischer: 


Fuisteis tratados como crimi- | 


nales y 'os asesinaron. ¿Cuáles 
fueron vuestros crímenes? 
Defender el derecho, propagar 


la luz, vocear la verdad, lushar 


por la justicia. 
Sublimes malhechores, habéis 
triunfado.” EAS 


El derecho, la luz, la verdad y 
la justicia, tienen hoy más defen. 
sores que nunca. 


Las tinieblas se desgarran al 
empuje de la luz y los buhños hu» 
yen. A veces hieren, pero el res. 
plandor los ciega. 

Parsons, Spies, Lingg, Engel, 
Fischer: vosotros' formáis parte 
de las antorchas del progreso; 
vuestras cabezas despiden rayos; 
son como soles que alumbran el 
porvenir. 
x= 


La historia de la burguesía tie. 
ne entre sus negras páginas, una 
más negra aún: Chicago. 

La humanidad tiene en el re- 
gistro de sus mártires cinco. nom. 
bres más: Parsons, Spies, Lingg, 
Engel, Fischer. 


Luis MENDEZ. 


He aquí un clavel, saturado con 


¡el perfume nacido de lo más profun- 


do de mi corazón femenino,'con ma- 
tices purpúreos, símbolo de libertad 
y de venganza: de libertad para los 
oprimidos y de venganza para las 
víctimas de Chicago, 


MARGARITA VELAZQUEZ. 


60... 

¡Hossana, mártires de Chicago! 
Levantaos de vuestras tumbas y aho- 
gad con vuestros hyesosos dedos a 
todos los zánganos de nuestra ne- 
fanda sociedad. Cernid sobre sus ca— 
bezas de meduza el mazo formidable 
de vuestra justa cólera y aplastadlos 
sin piedad, que de esa sangre mal- 
dita brotará un día el germen de la 
emancipación social, 

* 


Albor de primavera, perfume de 


rosas exhalado dela sangre, humean-: 


te aún, de las esforzadas víctimas 
libertarias. La posteridad os reserva 
un lugar de gloria en sus anales, por. 
que caísteis, sí, pero como: caen los 
grandes, con gesto airado y actitud 
estoica, lanzando rayos de maldición 
y desafiando al inmenso azul del in- 
finito. Y nosotros, compañeros vues- 
tros, víctimas también de ese dragón 
insaciable llamado capitalismo, pero 
todavía con fuerzas para luchar, os 
enviamos una ' corona de flores de 
nuestros recuerdos, rociada de 1lá- 
grimas de indignación y desespera- 
ciones, envuelta en la solemne pro- 
mesa de seguir vuestro ejemplo. 


JOSE RIVERA. 



















Jenfrenada del explotador encanalla- 


Entonemos;-en este día, himnos 
de gloria para los que, en aras de la 


libertad, supieron morir como valien- 


tes, y cantos de imalgición para. sus 
verdugos. : 


REFUGIO CASTANEDA. 

9ORO 
¿La sangre de los mártires de Chi. 
cago brilla, transfigurada en astros 


enel cielo de la clase proletaria, 


Purifiquemos con su luz. nuestros 
espíritus, para ser dignos de su emu- 
lación sublime. 

J. BARRAGAN HERNANDEZ. 
"0%. l 

Para enbalsamar' el ambiente de 
abyección en queaun respiro, quisie. 
rá salpicar esté-liriocon la sangre de 
los gloriosos victimadós de Chicago. 


SALVADOR ALVAREZ. 
o . E 


Sólo episodios como el de Chicago, 


en 1886, podrán servir de rompeolas: 


en'las costas del mar de cieno en que 
naufraga la barquilla de los proleta- 
rios cobardes y serviles. ... 
CARLOS D. AMAYA. 
co... 

Si es verdad que la sangre de Je- 
sucristo abrió brecha en la senda 
abrupta de las miserias humanas, 


_|la de los Espartacos de Chicago 


selló, en la frente delos verdugos de 


todas las edades, elvestigma que los E 





















denunbt como depedazadóres de los 
cerebros pensantes, | 


SILVINO MOTA, 
e..o 
- Río Blanco y Chicago: del puntos 
rojos en el horizonte protetario,abar= 
cando el firmamento purísimo en que 
cintilan, como estrellas anunciado=. 
ras, las libertades del hombre, 


MANUEL HERRERA ORTIZ. 
>... 

En España, Argentina, México, 
Francia, Rusia y Estados Unidos, 
han btotado los manantiales de gan- 
¡gre.que formarán la corrientebravía 
qué, abriéndose al paso de la clase 
postergada, como el mar que atrá- 


wesó Moisés en busca de la tierrade 


promisión, ahogará a los «eternos ' 
perseguidores de la razón: y ca jus. 
ticia, 
APOLONIO MUNOZ. 
Y e... A 
Cada primero de mayo en la his. 3 

toria de la humanidad, que acelera hs 
du avance hacia el” pináculo ideg), és 
el trompetazo formidable que arran. 


'ca gritos de júbilo a los reivindica» 


dos de mafíana y castafieteos de rá. 
bia a los tiranos y déspotas que, en 
las crispaturas de sus músculos, es- 
conden su impotencia para hacer 
frente a la amenaza del pepotgials h 
revolución social. 


JOAQUIN HERNANDEZ, 





Parias y no Hombres 


RISTISIMO es el papel que, por ahogamos entré los formidables ten 


nuestro atávico indiferentismo | táculos de esosjpulpos, estamos obli. A 
y nuestro poco o ningúnespiritu de | gados a buscar nuestra propia con= , 


asociación, seguimos representando 


dia de la vida. 

No parece sino que nosotros mis- 
mos nos hemos condenado a una 
eterna vida de parias, en holocqus- 
to de no sé qué mal entendida abne- 
gación al sufrimiento. Y en, verdad 


nes en que nos quejamos de nuestra 
suerte, sin acordarnos, ni. por un 
momento, que nadie más que nos- 
otros, amordazamos con la indife- 
rencia la libertad que debiéramos 
tener, con lo cual se agigantan día 
a día, los móviles de rapiña y opre- 
sión de nuestros «amos» . 

¿Es que, eterna y pacientemente 
vamos a esperar a un nuevo <«Me- 
sías» que venga a sacarnos de la 
desesperante situación en que nos 
hallamos? 

¿Queremos, acaso, delegar en 


otros la labor de emanciparnos, 


cuando se comprende, de manera 
clara y terminante, que esa obra es 
exclusivamente nuestra? 

Téngase en cuenta que los 'órga- 
nos generadores de fuerza, para la 
resistencia contra la ambición des- 


do, radican, única e indefectible- 
mente, en Voluntades forjadas en el 
yunque del sufrimiento y el dolor. Y 
¿quién, si no nosotros, que día a día 
saboreamos el pan amargo que<mag- 


nánimamente» y haciendo lujo de 


«desprendimiento», pos arroja esa 
parvada-de buitres de dorados picos 
y aceradas uñas? 

¿Quién, si no nosotros, que nos 


los obreros de México, en la come=-: 


que no me explico cómo hay ocasio- 


seryación? 

Y no es como dicen algunos «in= 
leléctos privilegiados», que el cere- 
qro embrutecido por el alcohol, de 
muchos de mis hermanos de infortu- 
nio, les impida ver la luz, no; es que 
algo más grave y dañino opera en 
sus sentidos y los convierte en cóm- 
plices de nuestros propios verdugos:. 
el miedo de alzar la voz de su con= 
ciencia, para exigir de sus victima= 
rios lo que por naturaleza, les per— ho 
tenece, y el egoísmo menguado y 
execrable, que les impide unirse a 
sus herma nos de desgracias y for= 


mar, así, la muralla poderosa donde 


irá a estrellarse la explotación. 
Uniéndonos en compacta multitud 

formaremos el baluarte que ha de * 

dar al traste con todas las bastardas 


ambiciones y con todas las injusti= 


cias del hombre para el hombre. 
. Compañeros: prestad oído a la 


clarinada solemne que nos lanzan 


los heraldos de la unión, y romped 
las cadenas que os oprimen! (AN 
ENRIQUE.H. ARCB, 


HORARÍO DE ASAMBLEAS: 
Sindicato de Zápateros, do- 
mingos a las 10 a. m. 


Sindicato de Carpinteros, 
martes a las 8 p. m, 
Sindicato de Sastres, miér-. 
coles a las 8 p.m. 

Sindicato de Canteros, do- 
mingos a las 10 a. m. 
Sindicato de Tipógrafos, do- 

mingos 2: las 10.30 a. m.. 








